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EDITORIAL DEL DIRECTOR

“Y a somos hijos de Dios. Pero lo
que seremos aún no se ha
manifestado" (1 Juan 3,1 2).

Esta frase del Evangelio nos recuerda que
nuestro destino aún no se ha manifestado
plenamente y nos impulsa a vivir el
presente siendo conscientes de que
estamos llamados a crecer espiritualmente.
La razón por la que la he elegido para
introducir este número de la revista, en el
que, a nuestra manera, hemos analizado la
devoción, es que ser devoto es estar en un
camino constante. Por lo tanto, no debemos
tenerle miedo al hoy, con todas sus
contradicciones, porque ser moderno no
significa no tener fe.

Los artículos que va a leer nos hablan de
una devoción en crisis, marginada, que
casi nos avergüenza expresar.
La "culpa", dicen, es
del mundo
moderno.

Sin embargo,
como monja,
encuentro que la
modernidad es un
reto para mi camino
de fe, pero también
una oportunidad. Es
cierto que el progreso
tecnológico ha generado
un creciente
distanciamiento de lo
sagrado y una
superficialidad en la
búsqueda del sentido de
la vida. La fe, en cambio,
hunde sus raíces en las

profundidades del alma, invitándonos a
abrazar lo eterno y a buscar el sentido de
nuestra existencia. La modernidad sólo
puede hacer vacilar la fe si no aceptamos el
reto que nos ofrece, con valentía y apertura.
Mi fe no es rígida, sino un río que fluye,
adaptándose a las nuevas preguntas que
surgen del mundo. En este sentido, la
modernidad puede ser una invitación a vivir
la fe de manera más auténtica, a poner en
práctica los valores del compartir, de la
solidaridad y de la responsabilidad hacia los
demás y hacia la Creación.

Respondamos a esta "llamada" de
renovar nuestra fe, del mismo modo que la
Iglesia revoluciona su modo de hablarnos
del Señor, y seremos testigos de un Dios

que se hace presente en el corazón de la
historia humana, precisamente a través
de cada uno de nosotros. Vivamos en
el mundo sin ser esclavos de él, sino
transformándolo juntos con amor y
esperanza.

Valientes
y abiertos al mundo

3
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“En el pasado, la foto típi-
ca de la fiesta de Santa
Rita estaba formada por

manos entrelazadas y rosas levan-
tadas". Así comenta Giovanni, que
lleva años documentando las cele-
braciones rituales en Casia, su foto
en blanco y negro del 93, en la que
una señora sola levanta la cámara,
pero no parece estar mirándola: no
es el objetivo el que capta lo que
ocurre, sino su mirada. "Los ojos y

los rostros de los devotos", dice
Giovanni, "eran su campo de traba-
jo por excelencia, porque allí veía y
percibía la fuerza de la fe".

Hoy en día, el escenario ha cam-
biado y a Giovanni le cuesta encon-
trar las caras de la gente porque es-
tán ocultas por sus teléfonos. Pero
el smartphone -reflexiona- se con-
vierte en un símbolo, porque lo que
es importante es la foto que se to-
ma y se lleva a casa, para compar-

Verla hoy es algo raro
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tirlo con amigos y familiares. He
visto a muchos hacer tomas delante
del cuerpo de la santa para hacer
transmisiones en vivo, con personas
en una cama, incluso de hospital, al
otro lado de la pantalla”. La cues-
tión, de hecho, no depende de los
dispositivos. "El cambio que he no-
tado", dice Giovanni, "está en el
modo de acercarse a la fe: mientras
que antes era el corazón de la fies-
ta, hoy encontrar a quienes mani-
fiestan su devoción es raro. Los que
tienen las manos juntas, lágrimas
en los ojos, labios que susurran ora-
ciones se esconden en los rincones,
cuando sólo quedan unos pocos y

uno puede estar a solas con la san-
ta". Y Giovanni está allí, inmortali-
zando ese momento tan especial a
estas alturas, tanto que cierra los
ojos en el instante de la foto, como
si no quisiera violar ese momento
íntimo y precioso.

Síguenos en las
redes sociales

@monasterosantarita  



por Rita Gentili
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¿Aquién se dirige la Iglesia
hoy? Junto a la comuni-
cación del Evangelio, de

los valores, con la que se dirige a
los fieles, que podríamos asimilar a
la evangelización, tarea primordial
de la Iglesia, está la comunicación
utilizada para hablar a las institu-
ciones, a los grupos, a la opinión
pública, para transmitir su activi-
dad, su arquitectura, la forma en
que la Iglesia actúa en el mundo y
dialoga con él. Esta comunicación
se confía a profesionales y a las he-
rramientas del sector, la prensa, la
radio, la televisión y, cada vez más,
a los instrumentos digitales. 

¿Han provocado estos últimos un
cambio en los lenguajes, pero tam-

bién en los contenidos comunica-
dos? 

Sí, pero no se trata sólo de lo di-
gital. Porque, mientras tanto, no só-
lo se ha producido la revolución di-
gital, sino que ha cambiado la so-
ciedad, la forma en que se perciben
los valores de la Iglesia. Estar en
contacto continuo con la gente po-
ne a la Iglesia en la condición de
tener que actualizarse, no sólo en el
sentido técnico, sino en la concep-
ción de los valores, que, aun perma-
neciendo siempre únicos, se formu-
lan de manera diferente según la
época. El valor definitivo de cada
enseñanza individual puede verse
erosionado, pero esto no significa
que la Iglesia deba abandonar sus
enseñanzas; más bien, debe comu-
nicarlas mejor a una sociedad que
ya no está formada por los valores
de la fe tradicional. 

¿Cuáles son los riesgos y las
oportunidades de esta transforma-
ción digital?

Sin duda, con los medios de co-

Incluso la Iglesia
habla en digital 
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municación digitales se llega a un
público más amplio y el mensaje
llega a zonas donde antes no era
posible. Pero la forma en que llega
cambia. La rapidez, el ritmo, la si-
multaneidad y, en algunos casos, la
superficialidad suponen un riesgo
porque la inmediatez no siempre
permite la reflexión que era inhe-
rente al mensaje mediado por los
instrumentos más tradicionales. Se
trata de una fase de transición en la
que quizá haya más riesgos que
ventajas porque, paradójicamente,
hoy la Iglesia tiene más necesidad
de ilustrar su mensaje, más tiempo,
más oportunidades para presentarlo
y valorizarlo. En cambio, las herra-
mientas de que disponemos tienden
a reducir el mensaje, a aligerarlo.
Pero es un riesgo que la Iglesia de-
be correr. 

Sin dejar afuera a quienes no
utilizan instrumentos digitales... 

Por supuesto, se trata de no dar
la espalda a la modernidad, pero
tampoco hay que abandonar el pro-

pio terreno. La Iglesia debe apuntar
siempre al objetivo del encuentro
directo, a la posibilidad de entrar en
contacto. Porque la hiperconexión
no conduce a un mayor conoci-
miento, sino a la incomunicación.
Durante la pandemia, hemos sido
testigos incluso de intentos muy ge-
nerosos por parte de los párrocos de
reunir a la comunidad con herra-
mientas digitales, pero mientras to-
do esto sucedía, se sentía aún más
la ausencia de la comunidad, de la
Eucaristía, del encuentro. Estas for-
mas de comunicación amplían el
aliento de la Iglesia, pero hay que
saber valorar la diferencia entre una
comunicación que repara una au-
sencia y una comunicación activa,
destinada a crear comunidad. En
esta revolución, la Iglesia se ha da-
do cuenta de que éste es un mundo
que cambia precisamente gracias a
la comunicación y se está equipan-
do para responder a las necesidades
de las personas que quieren entrar
en contacto con ella.

Estar en
contacto
continuo
con la gente
pone a la
Iglesia en la
condición de
tener que
actualizarse

Salmo 41,9: De día mandará el Señor su miseri-
cordia, y de noche su cántico estará conmigo. 

Se dice de San Agustín el dicho: "quien canta bien
reza dos veces". Para el obispo de Hipona, en efec-
to, cantar es propio del cristiano que, en su condi-
ción de peregrino, expresa con el canto el amor
que lleva dentro. El santo doctor predicaba: El can-
to es un hecho de amor, quien sabe amar la vida
nueva en Cristo sabe cantar un canto nuevo. Dios
nos ha dado a sí mismo como objeto para amar y
los recursos para amarle. El apóstol Pablo dice: "La
caridad de Dios se difunde en nuestros corazones".
Pero ¿cómo? ¿Quizás por obra nuestra? No. No.
¿Pero cómo entonces? Por la acción del Espíritu
Santo que se nos ha sido dado" (Sermón 34).

LA CAJA DEL
PEREGRINO:
HACIA EL JUBILEO 2025

por P. Vittorino
Grossi osa
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por Carmela Mascio

Con el profesor Mario Polia,
antropólogo y profesor uni-
versitario, queremos explorar

el significado más intrínseco de la
"devoción". Nos preguntamos qué
es realmente y si ha cambiado con
el tiempo. El profesor Polia afirma
que existe un componente religioso
innato en el ser humano. El hom-
bre necesita creer en un ser que es
real, inteligente, pero que está fue-
ra de lo real. Para las religiones
monoteístas es un Ser Supremo,
en el politeísmo son los Dioses. La
palabra "devoción" procede del la-
tín "devoveo" y significa "dedicarse
a alguien en forma devota". Esto se
hace practicando la oración y el
sacrificio espiritual: el hombre
ofrece oraciones a cambio de pro-
tección. Pero la devoción debe ali-
mentarse, contextualizarse, ense-
ñarse, porque de lo contrario se
pierde la relación Hombre-Dios. En
la base de todo hay un componen-
te insustituible: el Amor.

En el contexto histórico actual,
todo gira alrededor nuestro. El hom-
bre ha desaprendido a amar porque
a menudo le basta usar quien sirve.
Dios creó al hombre a su imagen y
semejanza, pero el hombre crea un
Dios que se le parezca. No siempre
es así, pero si el hombre no vuelve a
escuchar a Dios en el silencio de la

oración y a aprender la cultura del
Amar, corre el riesgo de no dedicar-
se más que a sí mismo. Por natura-
leza, uno necesita trascender, pero

Volver al amor
desinteresado

En el
contexto
histórico

actual,
todo gira

alrededor
nuestro
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confunde el ritual mágico con la ora-
ción: ¿quién de nosotros no ha ido a
la iglesia para encender una vela an-
tes de un examen o un oral? No hay
malicia en ello, pero puede conver-
tirse en hábito; y sobre esto puede
injertarse la creencia de sectas o
grupos pseudorreligiosos. La devo-
ción sigue existiendo, pero se basa
en un amor desinteresado que sabe
que los santos son sólo intermedia-
rios. Los devotos sólo creen. No pi-
den nada a cambio, sino el amor de
aquellos a quienes se dedican. ¡Son
devotos al Amor sólo por amor!

SOBRE LA DEVOCIÓN

D Í A  D E L
M I S I O N E R O

CORAZONES FERVIENTES,
PIES EN CAMINO

Este es el tema de la Jornada Misionera Mundial del 22 de
octubre, en la que se inspiró el Papa para el relato de los
discípulos de Emaús del Evangelio de Lucas. "Estaban
confundidos y desilusionados -escribe el Pontífice-, pero
el encuentro con Cristo en la Palabra y en el Pan partido
encendió su entusiasmo para volver a ponerse en camino
hacia Jerusalén y anunciar que el Señor había resucitado
verdaderamente. Percibimos la trasformación de los discí-
pulos a partir de algunas imágenes sugestivas: los cora-
zones que arden cuando Jesús explica las Escrituras, los
ojos abiertos al reconocerlo y, como culminación, los pies
que se ponen en camino. Meditando sobre estos tres as-
pectos, que trazan el itinerario de los discípulos misione-
ros, podemos renovar nuestro celo por la evangelización
en el mundo actual".



por Vanessa Postacchini
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En África, todavía pueden morir niños
a causa de epidemias de sarampión
por no haber sido vacunados. Esto es

lo que le ocurrió a Jacob, de sólo dos me-
ses, que fue llevado al hospital de Namu
(Nigeria) porque tenía erupciones en la cara
y en el cuerpo, tos y fiebre. En la primera
visita, la madre informó de que el bebé no
había sido vacunado porque había nacido
en casa. Las investigaciones posteriores re-
velaron que tenía sarampión, por lo que se
le administraron antibióticos, analgésicos,
antidiarreicos y otros medicamentos. Poco a
poco, el pequeño se recuperó y fue dado de
alta. El hospital al que fue trasladado Jacob
es la clínica provisional que levantó la Con-
gregación de Nuestra Señora de Fátima tras
la destrucción del Hospital Memorial San
Virgilio en agosto de 2019, debido a un in-
cendio por un fallo eléctrico. Y que nuestra
Fundación, desde inicios de 2023, con tu
valiosa contribución, ha decidido apoyar el

trabajo de reconstrucción, especialmente en
ayuda de los niños y sus seres queridos. De
hecho, la estructura temporal sigue ofre-
ciendo servicios esenciales, como la vacu-
nación de los recién nacidos contra las prin-
cipales enfermedades mortales, pero carece
del espacio y el equipamiento necesarios
para poder responder a todas las peticiones
que llegan de las 35 aldeas que componen
la comunidad de Namu, con más de
35.000 habitantes.

EL NÚMERO DE NIÑOS
ACOGIDOS

En 2022, la clínica provisional, con los
pocos medios de que disponía, garantizó
asistencia sanitaria a 1988 niños de un to-
tal de más de 12.000 acogidos: 850 niños
recibieron tratamiento; 835 fueron vacuna-
dos contra seis enfermedades mortales;
303 nacieron, 83 de ellos por cesárea. Los
niños sufren especialmente malaria, ane-

En defensa de la salud
de los niños nigerianos
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mia, diarrea, desnutrición, sarampión y,
además se realiza prevención de la transmi-
sión del VIH de madre a hijo. Lo que quie-
ren reconstruir es un hospital mucho más
grande y moderno, que pueda prestar cuida-
dos más especializados y asistencia a más
de 20.000 personas cada año.

TESTIMONIO
"Antes de que se declarara el incendio",

dice la Hermana Mercy, una de las monjas
que trabaja como enfermera en la clínica,
"el hospital podía atender las necesidades
sanitarias de los niños. Tras el incendio, he-
mos tenido que empezar de cero y ya no po-
demos hacerlo como antes. El nuestro es un
centro médico muy importante en la zona,
ya que se considera un punto de referencia.
Hacemos todo lo posible por contratar al
personal más cualificado, capaz de prestar
los mejores servicios médicos cada día",
continúa. Nos ocupamos sobre todo de en-
fermedades que se han vuelto crónicas o se
encuentran en una fase grave, situaciones

que requieren una atención especial, ade-
más de ofrecer servicios preventivos y edu-
cación sanitaria. Además, teníamos un cen-
tro muy activo de gestión de información
sobre enfermedades 'destinado a los exper-
tos'. Tras el incendio del hospital, no pudi-
mos seguir manteniendo el mismo nivel, ya
que disponemos de poco espacio y las ins-
talaciones se dañaron".

NUEVOS SERVICIOS GARANTIZADOS
GRACIAS A LA RECAUDACIÓN DE
FONDOS

Si decide apoyar la reconstrucción del
hospital de Namu, podrá garantizar los si-
guientes servicios para los niños, que for-
marán parte del nuevo hospital: una unidad
pediátrica especial para recién nacidos, con
incubadoras y dispositivos para transfusio-
nes de sangre en casos graves de ictericia;
una sala de obstetricia y ginecología; una
maternidad con sala de partos; y una sala
de juegos, para que los más pequeños pue-
dan recuperarse más rápidamente.

APOYA LA RECONSTRUCCIÓN
DEL HOSPITAL DE NAMU

Con tu donación, podemos seguir apoyando a los pequeños africanos y a sus seres
queridos. Y garantizarles una atención médica adecuada y un futuro más saludable.
¡DONA AHORA! 

Banco 
IBAN IT64 T030 6905 2451 0000 0003 558 

Correo: 
cta.cte.nº. 1010759072 a nombre de:  
Fondazione Santa Rita da Cascia ets 

Tarjeta de crédito y paypal en fondazionesantaritadacascia.org 

Especifica en el motivo del pago: Nigeria

¡GRACIAS!
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Una historia que lleva un siglo
De las Abejas a las Rosas cumple 100 años

En 2013 la revista cumplió 90 años y, con una nueva cara en lo que res-
pecta la gráfica y el estilo de los contenidos, se parece a la que es hoy. Se
renueva para acercarse mejor a todos, con un lenguaje directo y fresco. Se
presta más atención a los temas sociales, empezando por la vida cotidiana.



Un nuevo estilo para unir
a todos los lectores

por Carmela Mascio
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C ontinuamos con el padre Vittorino
Grossi, antiguo director de la revista y
profesor universitario, nuestro viaje

para descubrir nuestras raíces y, en particu-
lar, los cambios de la revista al cumplir 90
años. Le preguntamos qué necesidad había
de renovar el estilo de comunicación y la
identidad gráfica. ¡La respuesta encierra el
mandato mismo de la revista!

El padre Vittorino nos recuerda que la re-
vista nació de la intuición y la devoción de la
beata María Teresa Fasce para promover las
noticias y las necesidades de Casia y de los
habitantes de Casia por el culto a Santa Rita.
Además, hay dos premisas, que llevaron a los
cambios en 2013. La primera es que la re-
vista entra en los hogares, y esta es su mi-

sión solidaria: acercar las familias a Santa
Rita y a cada miembro individual al otro
miembro de la familia. La Familia siempre
ha estado en el corazón de Santa Rita y de la
Beata Fasce: ambos quieren acercar a las
personas al corazón de Dios. La segunda,
arranca del Concilio Vaticano II, cuando
cambian muchas cosas en la Iglesia: hay un
cambio en la consideración de los santos que
se incluyen en la Liturgia y también en los
15 jueves de Santa Rita. Esto es decisivo pa-
ra el crecimiento del conocimiento y la devo-
ción ritiana, y la revista se convierte en su
embajadora. Aquí, pues, el estilo de la revis-
ta une a lectores católicos, escépticos y cu-
riosos, convirtiéndose en un estímulo para
las conciencias. Las imágenes tienen un cla-

D E  L A S  A B E J A S  A  L A S  R O S A S
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La Colmena de Santa Rita:
siempre a la escucha de las

necesidades de los niños
por Mauro Papalini

El 24 de septiembre de 1938 llegó al
monasterio de Casia Edda Petrucci, de
7 años, la primera "abejita" de Santa Ri-
ta, como llamaba la Madre Fasce a las
niñas huérfanas que formaban la Colme-
na. La Beata acogió a varias niñas huér-
fanas durante aquellos años, confiándo-
se totalmente a la Providencia de Dios
en tiempos muy difíciles: los trabajos de
construcción de la nueva Basílica y la
guerra que estalló poco después. La Ma-
dre Fasce siguió con esmero la educa-
ción de estas niñas y jugaba con ellas

siempre que le era posible. Hoy la Col-
mena ha crecido y sigue creciendo: aco-
ge a niñas que ya no son huérfanas, si-
no que proceden de entornos difíciles,
familias rotas o condiciones de vida
complicadas. En la Colmena no sólo en-
cuentran un techo seguro y el pan de
cada día, sino que, siguiendo el ejemplo
de la Madre Fasce, reciben el afecto y el
cariño de las personas encargadas de su
servicio, tanto religiosas como laicas,
que realizan su labor con competencia,
pero sobre todo con caridad. 

ro impacto y los textos hablan como el Hom-
bre del nuevo milenio: términos claros, con-
ceptos precisos, libres de falsa modestia, fie-
les portadores de esa catequesis vivencial
que toda persona y familia experimenta en
su vida cotidiana. La revista es, por tanto,
más actual que nunca en un momento histó-
rico y social en el que el individualismo exa-
cerba el paso del tiempo. Continúa su misión
de solidaridad y, con gracia, acerca y une a
los lectores a través del valiente mensaje de
perdón y paz de Santa Rita. Cuántas familias
asustadas por la enfermedad, decepcionadas
por el fracaso, marginadas por su condición
social, han encontrado entre las páginas de
la revista la palabra justa para su condición:
¡no existen fórmulas mágicas, sino el coraje
de la verdad! Una verdad que no ofrece con-
cesiones porque nadie está exento de la fati-

ga y del dolor, pero precisamente por ello
puede sentirse parte de una comunidad que
recorre los caminos de la Vida a partir de la
experiencia de Rita. Ni un suspiro, ni siquie-
ra una lágrima es desconocida para la Provi-
dencia: ¡la revista habla al corazón y se con-
vierte en espejo de la experiencia de todos!

Le preguntamos al Padre Vittorino si tie-
ne algún recuerdo particular de los temas
tratados, y nos responde que la revista es el
reflejo de un trabajo colectivo en el que to-
dos proponen, y esto permite que sea varia-
da y socialmente divisible. Despidiéndose
de nosotros, el Padre Vittorino espera poder
realizar una jornada de estudio sobre los te-
mas propuestos por la revista, a fin de des-
tacar la gran contribución hecha a la socie-
dad: ¡probar que entre el decir y el hacer
sólo hay Amor en el medio!

D E  L A S  A B E J A S  A  L A S  R O S A S
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L a definición en el diccionario
de la palabra devoción es: ad-
hesión a los aspectos espiri-

tuales del culto y de las prácticas
religiosas en general. Pero hay una
segunda, “entrega confiada a Dios”,
que me parece más satisfactoria.

El misterio de Jesucristo, Hijo de
Dios, que se hizo hombre, hasta
morir en la cruz por amor, para re-
conducir a la humanidad a Dios Pa-
dre, que se había extraviado y aleja-
do de Él a causa del pecado origi-
nal, ¡es inmenso! Es una fuente
inagotable, una mina de oro en la
que siempre se encuentran nuevas
vetas de oro. La devoción nos ayuda
a sondear el misterio para amarlo
más. Es un vínculo afectivo de
amistad, confianza y seguridad. Y
ésta es la verdadera devoción. La
misma que tantas personas sienten
por los santos y que debe conducir
a esto. "El siervo no es más que el
Maestro". Los santos nos muestran
el camino hacia Jesús, para que se
reavive en nosotros la fe, la espe-
ranza, la caridad en Él. Es un don
del Espíritu tanto para la persona
que lo recibe, para su espirituali-
dad, como para el bien de la Igle-
sia. Pensemos en cuántas devocio-
nes se dirigen al Hijo de Dios. La
del Sagrado Corazón de Jesús, naci-
da en Francia con santa Margarita
María Alacoque en 1673, que el
beato Pío IX extendió a toda la Igle-
sia, para volver a llamar a la cris-

tiandad a ese Corazón humano-divi-
no que nos ama inmensamente. O
la más reciente de la Divina Miseri-
cordia: Jesús se aparece a santa
Faustina Kowalska para ayudar a la
humanidad a salir de esa oscuridad,
provocada por los regímenes totali-
tarios, que ha enceguecido el cora-
zón de tantas personas, inspirándo-
le la Coronilla de la Divina Miseri-
cordia. Después, san Juan Pablo II
instituyó la fiesta de la Divina Mise-
ricordia, el segundo domingo des-
pués de Pascua. Su misericordia
sin límites quiere la salvación de los
pecadores, por ellos murió. Así, la
devoción al Santo Rosario, querida
por el pueblo cristiano, es un com-
pendio del Evangelio, "contemplado
a través de los ojos de María".

Si tenemos devoción, sigámos-
la y dejémonos atrapar por el
asombro de lo que el Señor revela
a sus elegidos.
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La devoción
nos ayuda a

sondear el
misterio

para amarlo
más

Los frutos de la devoción

Conoce a Jesús y aprende a amarlo
con la Madre Superiora del Monasterio de Santa Rita de Casia

TE TRAIGO A JESÚS
por Madre Maria Rosa 
Bernardinis osa
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P ara empezar, una pregunta:
¿por qué acudimos a los san-
tos? ¿Qué buscamos, qué es-

peramos de ellos? Que nos consi-
gan lo que pedimos; que sean in-
tercesores en nuestras necesida-
des; que resuelvan las situaciones
dolorosas por las que pasamos, con
su carga de angustia. Todo cierto,
todo legítimo. Pero, podríamos pre-
guntarnos, ¿eso es todo?

Intentemos profundizar: en los
santos deseamos compañía. Reco-
nocemos en ellos amigos capaces
de comprendernos, de ponerse a
nuestro lado para hacer suyas
nuestras peticiones. Los santos:
amigos nuestros, porque han pasa-

do por los mismos apuros de la vi-
da en los que nos encontramos
nosotros. ¿Cómo lo hicieron? ¿Có-
mo consiguieron no sucumbir, no
dejarse robar la confianza? Sacaron
su fuerza de la amistad de Dios:
ése es su secreto. Una amistad
aceptada, ante todo, atesorada co-
mo un tesoro preciosísimo e inesti-
mable, correspondida en la prácti-
ca y rociada con la oración.

También de Rita podemos decir
que toda su fuerza está en la amis-
tad del humilde Jesús. Una alianza
nupcial, iniciada desde lejos, desde
el corazón de Dios que, a ella como
a cada uno de nosotros, nos repite
dulcemente: "¡Te he amado con

Amiga de Cristo y de todos

El corazón
se ensancha
para acoger

a los que
acuden a

ella

por la hermana M. Lucia Solera osa



amor eterno!" (Jeremías 31,3).
En el "tesoro" de la amistad de

Cristo, Rita, como la viuda del
Evangelio (Marcos 12,42), pone to-
da su vida, sin escatimar nada. Po-
dría haberse detenido a pedir con-
suelo para sí misma, pero Rita va
más allá, empujándose a una reci-
procidad que la implica por entero:
quiere hacerse instrumento de con-
suelo y de intercesión para todos.

Podemos imaginar las largas vi-
gilias de Rita, en contacto con el
corazón de Jesús: un "baño" interior
en sus sentimientos. Abrazar lo que
le es querido, participar en su Pa-
sión de salvación para todos. Y el
corazón de Rita se dilata, se expan-
de en exceso, para acoger a quie-
nes se dirigen a ella. Así nace la
santa que sentimos, cercana, más
bien: una amiga.

La devoción es amistad. Dirijá-
monos a santa Rita confiando a su
corazón magnánimo nuestras pe-
nas, pero también en la confianza
de que tenemos en ella una amiga
confiadísima que nos acompaña
por el camino de la amistad de
Cristo.

Santa Rita, nuestra Hermana, 
amiga de Dios y de los hombres, 
Concédenos de crecer en la amistad 
dulce y rica de sabor 
del humilde Jesús.
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A ti, Señor, te encomendamos humildemente a
nuestros difuntos, para que, al igual que en sus vi-
das terrenales han sido siempre amados por Tu In-
menso amor, también ahora, liberados de todo mal,
entren por Tu gracia en el reposo eterno. Amén.

Angelo Achilli (Roma - Italia)
Bruna Di Crescenzio (Casia PG - Italia)
Concetta Milazzo (Canadá)
Concetta Miraglia (Catania - Italia)
Dora Ruffolo (Milán - Italia)

Elda Maurizio (Guardialfiera CB - Italia) 
Elisa Cinelli (CS Paola - Italia)
Elisabetta Tucci (Toronto - Canadá) 
Emma Iaccarino (Nápoles - Italia)
Giorgio Di Nardo (Líbano)
Lina Rasicci Valente (Teramo TE - Italia) 
Luigina Zardini (Sandrà VR - Italia)
Maria Rosaria Tedeschi (Taranto - Italia)
Mario Spadaro (Milán - Italia)
Rocco La Valle (Génova - Italia)
Rosa Ferri (Pesaro - Italia)
Rosalba Papi (Pomarance PI - Italia)

VIVEN EN CRISTO 

CON ELLA NADIE
ESTÁ SOLO
Rita pudo hacer realidad su decisión de entrar en el monas-
terio con la ayuda especial de los santos a los que rezaba,
en modo particular: San Juan
Bautista, San Agustín y San
Nicolás de Tolentino. He aquí la
importancia de la comunión de
los santos: están aquí, a nues-
tro lado, para rogar al Señor por
nosotros, para obtener del Señor
lo que es bueno para nosotros.
Rita, habiendo experimentado el
poder y la gracia de la interce-
sión, se convirtió a su vez en
santa amiga de muchos, solícita
en socorrer las necesidades de
tantas personas que acuden a
ella, con su intercesión. (extraído de: Donne artigiane di fu-
turo con Rita da Cascia, Tau editrice 2021, pág. 90, 92)

LAS HUELLAS DE RITA





Viva Rita - la querida Santa
que en el cielo escucha - nuestras palabras.
Toda la gente - afligida por el duelo
le expone a ella su deseo.

Bendícenos, oh Rita,
nuestro amado corazón,
en cada instante - de esta vita
A Ti sea sagrado - nuestro amor.

¡Viva Rita! - Esta hermosa exclamación
retumbe por doquier - en la tierra, en el
mar;
resuene solemne - en cualquier orilla
donde se eleva - de Dios una ayuda.

Bendícenos, oh Rita,
nuestro amado corazón,
en cada instante - de esta vita
A Ti sea sagrado - nuestro amor.

¡Viva Rita! - En las familias
reine siempre - de Dios el amor,
y tanto los hijos - como las hijas
crezcan por Ella - puros de corazón.

Bendícenos, oh Rita,
nuestro amado corazón,
en cada instante - de esta vita
A Ti sea sagrado - nuestro amor.

¡Viva Rita! - Dónde está la ley
donde está la ciencia - donde está el amor
dónde está quien juzga - dónde está
quien gobierna
hágase que reine - el Señor Dios.

Bendícenos, oh Rita,
nuestro amado corazón,
en cada instante - de esta vita
A Ti sea sagrado - nuestro amor.

¡Viva Rita! - Sea este el canto
que retumbe siempre - en este suelo.
Oh Rita santa - limpia el llanto
de quien doliente - gime en el dolor.

Bendícenos, oh Rita,
nuestro amado corazón,
en cada instante - de esta vita
A Ti sea sagrado - nuestro amor.

Viva Rita - con este acento
cada moribundo - entre en el cielo
donde gozo - con gran alegría
verá el buen Dios - sin ningún velo.

Bendícenos, oh Rita,
nuestro amado corazón,
en cada instante - de esta vita
A Ti sea sagrado - nuestro amor.

Canto a Santa Rita
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Tener el honor de editar una
columna como ésta, te da el
privilegio de escuchar tantas

historias, de sumergirte en el pue-
blo de Santa Rita, mi santa favori-
ta junto con San José. Sin embar-
go, después de tantos años, em-
piezas a preguntarte si no deberí-
as pasar la mano a otros, para
ofrecer al lector nuevas perspecti-
vas, otras oportunidades, una

nueva forma de interpretar la co-
lumna. No es una despedida para
mí, por supuesto, pero creo que
es normal hacerse estas pregun-
tas también por respeto al lector,
para ofrecerle siempre lo mejor.

Entonces llegó la historia de
Enea Stecca, un soldado de 21
años de Rímini. "Mi devoción em-
pezó en mi familia. En mi ciudad
hay una gran fe y cada año, para
la fiesta del 22 de mayo, hay una
extraordinaria manifestación de
amor a esta santa. La iglesia mu-
nicipal de Santa Rita está abierta
de 7 a 19 y hay un flujo ininte-
rrumpido de devotos. Personal-
mente, además de frecuentar asi-
duamente la Iglesia y de servirla
como y donde puedo -como maes-
tro de ceremonias en su diócesis
natal, pero también en el Ordina-
riato Militar, es decir, en la dióce-
sis militar-, hace unos cinco años,
cuando se me ocurrió la idea de
suscribirme a la revista De las
Abejas a las Rosas, sentí aún más
curiosidad por la historia de la
santa. Luego, cuando decidí em-
pezar a estudiar para presentarme
a un concurso en la Administra-
ción Pública, para cambiar de
cuerpo militar, me encomendé a
ella y le prometí que si aprobaba
iría a Casia a darle las gracias".

Queridos lectores, a menudo,
antes de confiar únicamente en
nuestros pensamientos, debería-
mos sintonizar con las frecuen-

Promesa cumplida
Enea de Rímini en Casia por primera vez 

Mi devoción
empezó en

mi familia

Acompañando a Enea en su primera visita a
Casia estaba toda su familia: su madre
Fiammetta, su padre Loris y su hermana Ra-
chele.

Marta Ferraro se reúne con los peregrinos
del Santuario de Santa Rita de Casia
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cias del cielo e intentar compren-
der lo que quiere decirnos...el
sueño de Enea era el mismo que
el de su hermano, fallecido pre-
maturamente 13 años atrás. Es-
cuchar sus preocupaciones, su
determinación por alcanzar esa
meta, me hizo retroceder inevita-
blemente en el tiempo, cuando
era mi hermano quien estudiaba,
creía y luchaba por el mismo ob-
jetivo. Su lema era "nunca te rin-
das". Ilario y Enea nunca se rin-
dieron y alcanzaron su meta,
siempre apoyados en una gran
fuerza de voluntad y fe.

Así que Enea cumplió su pro-
mesa y, junto con su familia, es-
tuvo por primera vez en Casia el
19 de mayo. "Vivir la fiesta en la
tierra de Santa Rita fue muy emo-
tivo para mí. Poder compartir con
sus devotos los momentos de la
fiesta que en años anteriores sólo
había leído en la revista fue mara-
villoso para mí. El momento más
fuerte por supuesto fue poder par-
ticipar en la Novena al final de la
cual pude pasar justo alrededor
de la Urna de Santa Rita y ver
tantos exvotos en las grietas fue
muy conmovedor. Me impresionó
mucho el amor que los fieles de-
muestran a Santa Rita. Ver la ave-
nida llena de gente con las rosas
dirigidas hacia el cielo para la
bendición fue conmovedor".

Queridos amigos, conocer a
Enea, aunque sólo fuera por telé-
fono, fue emocionante para mí. Su
calma al relatar su fe que trata de
compartir con sus compañeros, su
pasión y su nueva carrera fue para
mí una señal de que todavía hay
muchas historias que necesito es-
cuchar y conmoverme, porque to-

davía hay demasiado que Santa
Rita quiere decirme a través de la
voz de sus devotos. ¡Sólo hay que
sintonizar la frecuencia adecuada!

Es bueno saber que los sueños
e ideales de Ilario siguen cami-
nando sobre las piernas de jóve-

nes honrados y decentes como
Enea. Que tengas una carrera lar-
ga y satisfactoria, sin olvidar nun-
ca la razón que te trajo a Casia, y
que vuelvas a visitarnos. ¡Mis me-
jores deseos, Enea!

Vivir la fiesta
en la tierra
de Santa
Rita fue muy
emotivo
para mí

Estatua de Santa Rita en Rímini

CUÉNTANOS TU HISTORIA DE
PEREGRINACIÓN
Si tú también has visitado el Santuario de
Santa Rita de Casia en peregrinación y quieres
contarle a Marta Ferraro tu historia, escribe a
redazione@santaritadacascia.org y nos pondre-
mos en contacto contigo para compartir tu ex-
periencia con los lectores de “De las Abejas a
las Rosas”.

HISTORIAS DEL SANTUARIO



Destinar un pequeño legado testamentario al Monasterio de Santa Rita de Casia significa dejar 
la huella de tu generosidad a través del tiempo.
Gracias a los legados, podemos llevar a cabo el proyecto de la Colmena de Santa Rita, 
una esperanza para todas las Abejitas, las niñas que heredarán tu amor.

Escríbenos a monastero@santaritadacascia.org
y recibirás información para poder ayudar a menores en dificultad que necesitan tu ayuda.

Recordando en tu testamento  
quién es más indefenso,  

puedes cambiar la vida de alguien
para siempre
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DIÁLOGO CON EL MONASTERIO

L os jóvenes y la Iglesia... ¿qué
buscan los jóvenes y qué res-
puestas encuentran en la

Iglesia? ¿Y cómo se propone la Igle-
sia a los jóvenes?

Respondiendo a la segunda pre-
gunta, recordamos con gratitud un
Sínodo convocado para los jóvenes
en 2018. Y nos parece importante
lo que dijo entonces un Obispo:
"Este es el punto de inflexión: lo
humano de la Iglesia como camino
para entrar en lo humano de los jó-

venes y volver a proponer entonces
la verdad de Cristo como portadora
de una plenitud significativa que
se aplica no sólo a los jóvenes de
hoy, sino a los de ayer y a los de
siempre. De este modo, el diálogo
entre la Iglesia y los jóvenes es re-
cíprocamente educativo, porque
lleva a los jóvenes a salir y a los
adultos a ser más libres. La movili-
dad -entendida como algo que tie-
ne el sabor de la búsqueda, del de-
seo de los jóvenes de comprome-

Los jóvenes
son un
recurso que
hay que
cultivar
Dan testimonio
de la alegría
de ser cristiano

de Sor M. Giacomina Stuani osa
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La verdad
de Cristo se

aplica no
sólo a los

jóvenes de
hoy, sino a

los de ayer y
a los de
siempre

terse para buscar un sentido a su
existencia- y la escucha son las
dos pistas que hay que seguir para
crear un nuevo encuentro entre la
Iglesia y los jóvenes".

De la escucha de los jóvenes se
desprenden algunos aspectos inte-
resantes. Los jóvenes no se cierran;
al contrario, manifiestan el deseo
de ser alcanzados en los lugares
"virtuales" y "reales" donde están
cada día, y la Iglesia "en salida"
puede hacerlo. La Iglesia se en-
cuentra con jóvenes que están dis-
puestos a ser protagonistas de su
tiempo, que están dispuestos a po-
nerse a trabajar, que tienen el de-
seo de aportar su propia contribu-
ción a partir de lo que saben hacer,
y hay que cultivar este recurso.

Cuando nos reunimos con los

grupos, hay jóvenes que no tienen
miedo de mirarte directamente a
los ojos, para escrutar el corazón y
el alma de nosotras, las monjas.
Sienten a Dios tan cerca, individual
y emocionalmente, en el silencio
interior, en los momentos fuertes
de alegría o de dolor. Nosotras, in-
tentamos hacer de ellos nuestros
compañeros de viaje, como hacía
Jesús, para dialogar con sus sue-
ños. Es en la vida cotidiana donde
los jóvenes piden un testimonio de
autenticidad, que demuestre que
ser cristiano conduce a la felicidad,
a una vida plena, a pesar de las di-
ficultades y el sufrimiento.

Buscan una Iglesia presente, for-
mada por personas "de carne y hue-
so", humildes y gratuitas, que se
empeñen y pongan la cara, perso-
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DIÁLOGO CON EL MONASTERIO

nas que escuchen, dialoguen, aco-
jan, acompañen y apoyen sus elec-
ciones. En nuestro testimonio, bus-
can la referencia a Jesús, al Evan-
gelio. Ciertamente no es el Evange-
lio el que se ha quedado anticuado,
Jesús es belleza tan antigua pero
siempre nueva, somos nosotros los
que no siempre somos capaces de
dialogar con las nuevas generacio-
nes, de transmitir la alegría de la fe,
del encuentro con Cristo.

Y aquí viene en nuestra ayuda el
Santo Padre Agustín: “Nos hiciste,
Señor, para ti, y nuestro corazón es-
tá inquieto hasta que descanse en
ti" (Confesiones 1, 1, 1). Y así... la
quietud de nuestro corazón se en-
cuentra en el Corazón manso y hu-
milde de Jesús. Y aún más: ¡"Ame-

mos al Señor, nuestro Dios; ame-
mos a su Iglesia! Amémosle a Él co-
mo Padre, a la Iglesia como Madre.
Amémosle como Señor, amemos a
la Iglesia como su sierva. De hecho,
nosotros somos hijos de la sierva.
Pues bien, hermanos, aferraos to-
dos juntos a Dios como padre, y a la
Iglesia como madre' (Exposición so-
bre el Salmo 88, Ila, 14).

Para nosotras, agustinianas, es
vital respirar al unísono con la Igle-
sia, amar a la Iglesia, ser Iglesia,
sentirse Iglesia, tener el alma de la
Iglesia, servir a la Iglesia, vivir de lo
que hace vivir a la Iglesia. Y trata-
mos de transmitirlo, a los jóvenes y
no tan jóvenes, con esperanza y va-
lentía, enamoradas de Cristo y tes-
tigos creíbles de su Evangelio.

No tienen
miedo de
mirarte
directament
e a los ojos,
de mirar en
tu corazón y
en tu alma

UN MARAVILLOSO
POLIEDRO
“Cuando la mirada amorosa y creadora de Dios nos alcan-
za de un modo muy singular en Jesús, nuestra vida cam-
bia. Y en la medida en que la acojamos, todo se convierte
en un diálogo, entre nosotros y el Señor, pero también entre
nosotros y los demás”.
Un diálogo que nos hace descender cada vez más hondo
para descubrir, comprender y acoger los matices y facetas
de nuestra vocación personal.

Te esperamos, no para unas vacaciones alternativas, sino
para pasar unos días juntos en oración y amistad.

Para informaciones:
Monasterio de Santa Rita de Casia - Viale Santa Rita, 13
06043 Casia (PG) - tel. 074376221
email: monastero@santaritadacascia.org




